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Consultorio Médico 

Centro general de vacunaciones 

Horas LI» curación 

Y o.nsulta 

cl« í á 11 de la raariaaa 

y de 3 a 6 da la tarde 

M U R A L L A D E L M A R , 8 3 

VACUNAS 
JJe ítí'iviera contra la virtoela, antirráhica y eontra las 

cn,f crmedades de los ganados 

SUEROS 
Normal, anti diftérico, anti tiolíerenloso, anti estreplococcico, 

polivalente y artificial de Gheron 

JUGOS ORGÁNICOS 
parala aplicación del método Bromn Séquard por la via 

hipodérmica y por la via gástrica 

¡I 

I 

I 
I 

I 
^ Todos astos i-emadio» so aplican en al Consultorio y k domioilio y ¡(̂  
% se expenden por cajas do seis ó más tubos ó ampollas, á los señores ¡f̂  
'Xk farmncéuticos. 

Se practican análisis de líquidos orgánicos, esputos, etc* 
Para informes y pedidos al DOCTOR CÁNDIDO 

1JSII£AI.I,A B E L MAR, S3 
O A E T A G E N A 

L o s r e s t o s de Colon 

E n «Ei Plisólo» de Valencia l l ega- ' 
do boy á esta bailamos un artículo t a n | 
curio89 como de actaalidad, r«í '»rsnte | 
á la traslación do los restos de C;i»t,o-1 
bal Colon dasd® la Habana á la P>i>nín~'' 
sula. I 

E l autor de dieho artíeulo, D. Dio-Í 
nisio Pérez, sostiene qua diehos res-l 
tos na sen los dsl ium. u'tal desoubri-l 
dor de América. | 

He aquí algunos párrafos, los más i 
importantes, del mismo: J 

«Blanco, cumpliendo órdenoí dell 
gobierno, v i e n e » España custodiando 1 
al Ckidavor del propio y auténtico Gris-? 
tobal Colon, que nos regaló un mun- l 
do, reoibieudo en pago un buan carga-j 
metito de oadenas y demá» «osas quoi¿ 
Terídicas ]iist.)rias relatan. 1 

Grranada, Sevilla, Huelva, Barcalonaá 
reclaman que el cadáver le sea entr9->i 
gado á una de ellas para que repos-í «i I 
¡sueño eterno amparado por la baude--! 
i-a do la patria. 

j íu ©1 puoblo cauáfl. uua viva emo-'J 
e ioa la noticia. Colon viene y párese 
á todos qae, perpetuándose el destino 
del vivo »n la osamenta descarnada, 
continúa ol gran hombro realizando »uj 
misión sobre la tierra. % 

Descubierta y civilizada toda Amé-*? 
rica, nada le queda por hacer al navo-l 
gante aliando los mares; vaeÍT* á atra-1 
yesar-el Oceóano, y al divisar uua l í - | 
nea negra «n el horizonte, ehoearáu; 
los huesos ©u la «aja, las quijadas sol 
estrameserán, gri tando eomo haooj 
euatro «iglos: «¡Tierra! ¡Tierra!» J 

y asta la única verdad del caso.í 
Si eaí» Colón quo visuo fuese ol vorda-í 
dero Colón, no hubiera ncctaitado quo! 
lo trajéramos, sino qua él sólito hu-í 
biera venido haco mucho tiempo á| 
descubrirnos, cumpliéndose la profo-| 
cía de Bartr ina, ©1 pesimista poeta ca-| 
talán, á descubrir esta nación iaoulta,í 
salvaje y corrompida. 'A 

Poro es el caso quo .eso Colón no osl 
Cristóbal Colón, aunque el gobierno^ 
lo diga, lo j'uro el general Blanco y laj 
«Caceta» lo afirme y proclame conj 
grandísima algazara de los gobiernos,! 
academias y sabios del resto dal muri-| 
do. I 

Los que estaban en la aatedral da las 
Habana y visnon camino de España,! 
son los restos de D. Diego Colón, hijo* 
dol navegante genovós ó historiadocs 
d© sus haz'iüas, «1 mismo que, acom-l 
pañando á su padre, llegó al monas-l 
torio da Palos y lo acompañó en s u | 
viajes á América. \ 

E u 1506 murió Galón on Vallado'^ 

lid, y de allí fueron trasladados sus 
restos á Sevilla en 1513. E n 1537 fue
ron trasladados á Santo Domingo, 
dondo fueron enterrados ©n el pres
biterio da la Catedral, así camo los do 
su liijo D. Dioga y los do su nialso don 
Luis, ijrimer duque da Veragua. 

E n 1655, habiéndose presentado on 
el puorto una armada iaglssa para 
apoderarse da la isla, ai arzobispo 
D. Francisco Pío mandó borrar la» 
iusoripoiones do las tras tumbas, para 
evitar profanaoiones da las brutales 

; manos inglesas. 
! Diíísdo entonces la tradiaioa oonsor-
; vaba memoria del sitio exacto dondo 

estaban Colón, su liijo y su nieto, v 
así fué dealarado i>or ol Sínodo quo «a 
celebró aquol año. 

E u 1795, al abandonar los españolea 
la isla, se l levaron I03 restos da don 
Diego, creyendo ser los de su padre. 

E n 1877 fuoron descubiertos los 
restos de D. Luía y po -o dospués los 
do Cristóbal, su al suio iudioad.i por 
la tradición y on uua oija cuyas ins
cripciones lo dimostrabau. 

Y ahora, querido D. Vioonto, que he 
demostrado mi pr^)funda erudición 
histórica ojn datjs quo uo son mios, 
tócale á usted ayudarme on la «am pa
ña y evitar que este gobierno no¡ó pon
ga uua voz más en ridículo, raeibian-ilo Gomo restos da Colon los qu® sou 
de un áesoendieuto suyo. 

E l duque de Veragua debió sar ol 
primero en procurar qut* uo eausaran 
agravio á ios progenitores dd su fami
lia; paro entra los cuidados do su ga
nadería, sususldo d» e i -min id t ro y el 
adormsííimiaato que lo haya causado 
al cariño con quo JMontero Rios que
ría lograr que ío» yaukia siguioíson pa
gándole lo» seis mil duritos que su 
apellido la valen, no habrá tenido 
tiompo ni gauas do poner en claro es
tas CüliUS.» 

• 

Nuestros productos agrícolas 

F R A N C I A 
Sogún ol úl t imo bolofcin qus reci

bimos de nuestra Estación en Cette, 
los derechos que actualmonta satisfa-
can nuestros viuos, mistelas, alcoho-
lefj, aaeitos, frutas y hortalizas al en
t rar en FranOia son: 

Los viuos da 1'2 grados á monos pa
gan 12 íranoos por hsotólitro de líqui
do, y los do 12 á 15 grados satisíáoen 
12 franeos ps r los 12 primeros gradas, 

í aumontaiulo por cada grado ó fraccien 
I do una tasa de aduanas igual al mon-
i 

tanta dal derach© do consumo sobre ol 
alcohol, ó saa 1 fraueo 562 milésima» 
por oada grado y hoíztólitro, 158 mi l i -
sima«,ó aproximadamente 16 sentimos, 
porcada déaima da.grado. Para lo»vi
no» que tienen má» de 15 gradas toda 
fraeoion d a grado antraña ©1 paga del 
derecho afeoto al grado superior. • 

Así un vino de 8'10 á 12 grados »a-
tisfao» por derecho» deaduaua 12 fran-
eos; uno de IB grados paga 12 franeos 
por los 12 primeros grados y además 
i franao 662 milésimas por el grado 
do exeeso, ó B«an 13 francos 562 mi
lésimas; uno do 14 grados y 2 déci
mas, VI francos por los 12 grados | 
primaros, adamas de3 francos 125 mi
lésima» por los 2 grados do exaoso y 
32 céntimos por las 2 décimas, ó sean 
«n jun to 15 francos 41 céntiinos; uno 
do 15 grados y una déaima ]3aga por 
16 grados, ó sean^lS franeoe 25 oéuti-
mos, y así sucesivamente hasta 20 gra
do», puosto que una décima da exceso 
determina oí pago dol grado superior. 

Los vinos do Ucor, así oomo lasmis-
telas, hasta 20 grados, pagan como los 
vinos ordinar ios , -8egún sea su gradua
ción. Si pasan do 20 grados se desapli
ca el régimen del aloohol puro. 

Los zumos de uva concentrados y 
alcoholizados pagaa como les vinos 
ordinarios, mientras no pasen de 21 
grados Beaumó de licor. 

Los aguardientes y aleoholes pagan 
70 francos por hectolitro do alcohol 
puro, ó sea 7 céntimos por grado de al
cohol; de modo que un aguardiente do 
25 grados pagará por hectolitro 25 
por 7 = 1 7 francos 50 céntimos-', y un 
aleohol da 80 grados pagará por hac 
tólitro 80 por 7 = 5 6 franeos. Todos lo»» 
grados so entiondea centesimales. 

Los lieores da toda» clases pagan 80 
franeos por heotólitro on volumen, 
cualquiera que sea su graduación. 

Lo» aceites de oliva eomestible» pa
gan 10 franeos por 100 kilos, y los de 
oliva jio comestiblss destinados á la 
l'abriaaciou, 3 francos por 100 kilos. = 

francesas ss mostrarán muy .exigen
tes «n la declaración «asi exaota del 
grado de nuestros vinos, hasta ©1 ex
tremo que por pocas décimas do dife
rencia., tienou inteneion de someter 
á procoí/o verbal á les qu© se equivo
quen. 

Nuestra Estación de Cette aconseja 
aon esto motivo qu© se determine bien 
ol grado al hacer las expedieionas ó sa 
le ronlitaú muestras antes de presen
tar los vino» á las aduanas, á fiu de 
evitar á nuestros exportadores no pe
queños quebranto» y disgustos. 

El p r o g r e s o 
EN LOS ÚLTIMOS DIEZ AÑOS 

Fruta» frescas, los 100 kilos: 
Naranjas y limones 5 francos; ¡nan-

dariuas 10 francos; uva."!, 8 fraucos; 
mtílocotonos, granadas,inanzanas y pa
ras, 2 franeos; melones, 3 francos'. 

Fruta» secas, los 100 kilos: 
Almendras y avellanas con cascara, 

3 francos; siu aáscara, 6 francos; oirue-
las, 10 francos; higos, 2 franco»; pasa», 
15 franco». 

Legumbres y hortalizas (guisantes, 
pimientos, tomates, cebollas, ajos, co
la-, lechugas, ©te.) 6 francos. 

Ufcros productos agrícolas, lo» 100 
kilos: 

Azafrán, 1 franoo; auíá verde, 15 
francos;, algarrobas, 1'50 francos; ta
ponas do corcho, sagun su largo, da 20 
á 27 franeos. 

Tienen franquicia, y por lo tanto 
no pagan nada, los piñones, cacahue
tes, rflií do regaliz, coraho on placa», 
hoces ds vino, tártaros y tartratos. 

E u los marcado» fraaaeses so obser
va actualmente relativa calma ou lo» 
negoeios tanto por hallarnos á fine» 
dol año, época ou que so estaoionan 
los negocios, como por no habar teni
do al oomoreio tiompo sufiaiente para 
fijarse bien en la» consecuencias quo 
el cambio d© tarifa» originará an los 
precios de los viuos indígena» y exó
ticos, oontribuyondo tambion á la pa
ralización qua se nota el qu» se lia-
biau colocado importantes cantidades 
do vinos extranjeros antes da la apli-
caaiou de los nuevos derechos y el 
haberse importado unas 100.000 pipas 
en tres semanas, pagando l.;s derechos 
antiguos. 

Hau da pasai-, pues, bastante dias 
para saber el sesgo qua tomarán lo» 
nsgocios cuando los vinos de alta gra-
duaoion af<»rado3 )or al nuevo régi
men sa presentaran eu aquellos mor
cados, ya qua la cosecha vinícola fran
cesa con la do Argwlia y Córcega »a 
eleva eáte año á 37 millones de hecto
litros y no pueda prescindir da nues
tros vinos. 

1 Por el momento, m u y poco han me-
i jo rado los precios da nuestros caldos, 
! siisndo muchos los que se eedon al 

mismo precio que sa vendían antes de 
i la nplicacian da nuevos derechos, y la 
' diforencia solo fluctúa de 50 céntimo» 
! k uu franoo, si bien hay que tener on 

cuenta quo los que ahora so venden 
procadou da entrada» aatarioras á la 
citada disposición. 

ÍMi adolanto parece quo las aduanas 
i 

i 

He aquí uua lista do los má« nota
bles dtíscubrimiantos ó iuveiieiones 
correspondientes al liltimo di^ocnio, 
que rovoln los inmensos progreso» 
eiontíñcos y téoaico» realizados en 
tan breve periodo d® tiempo: 

1.* Los ferrocarriles oléetricos. E n 
realidad «xisfcíau antos; pero solamen
te para pocos kilómetro», mientra» 
qua ahora s© ha adoptado la tracción 
aiéctrica para larguísimo» ti-ayoetos y 
en las principak» liuaas ferrovia
rias. 

2." E l cinamatógrafo, cuya mara
villa no nos cansaremos de admirar 
nunea. 

-3.° Los rayas Roentgen. 
4.*. La turbina Laval, nuevo siste

ma para olagotamionta inoeánico dsl 
vapor á ©levada presión. 

5." E l motor Disal, qu© constituyo 
al método más perfeccionado para 
transformar el calor en trabajo, in
vento da oxcspcional importanaia. 

6.*- E l carburo de ealeio, del cual 
se extrae el gas acetileno. 

1.* El aira líquido. 
8." E l talégrafo sin hilos. 
'9.° LRS iKii'i-ientes d sg ran í'recuon-

cía, eon la-; euaicií obtioa«u l o s ele*-
triciatahi—y T«s!« especialment©—no-
tabilísi;nü«i ro^altados. 

10.* Ln. biciclvíi.'i, que ha variado 
radical lUííato la» eostumbrte, y qua, 
antes d® empezar ol úl t imo d«c»uío, 
hallábasa ea astado embrionario. 

11." E l automóvil, al que sa pre
para un porvenir t o d a T Í a más esplén
dido quool do la bieieleta. 

El límite de la v ida 
Alies Grlüuoík ha estudiado 1»« eou-

dioiouoa susceptiblaa ds influir oa la 
duraoi )u da la vida humauo, habién
dola conducido sus iuveiiligaciones á 
la» couclusiuuos siofuiontes: 

E l humbro da la» regiones frías vi
vo mal que «l do lo» climas cálido»; 
a»í sa ha obíervado que los fialandeses 
pormaaocon lar^o tiompo eon aspecto 
jóvon y l lagan á edades muy avanza
das; sus eabülios no onoanoeeu y sus 
.^rtioulaoioaa» no «e entorpecen t-ino 
mutho tiampo daspué» de la época 
media. 

Por otra parce, y de ua modo gana 
ral, la inflasaeia del mar paraca «jar 
ear u la acoioa favorable, tanto ou lo» 
mariaos «orno en los habitantaa d» la» 
eostaí. 

Según opluioaes autorisadas, el li
mito extrorúo do i av ida humana sería 
la edad da oianto veiaticiuoo años; 
siu embargo, la señora - Glonesk cita 
una mujer habitaute en ol pueblo lio 
Auberive-on R lyaus (Isero, que ouen
ta la edad de ciento voiutisioto año». 

E:ita mujer, María Duraad , h» v i r i -
do onoa gobierno»: Luí» XV", Luí» 
X V I , la primara Rípública, Consula
do, ]M-iraorImpario, L u i í X V I l l , Car
los X , Luid Felipa, »»gunda Roptlbli-
en, segundo Imperio y torcera Repú
blica. 

La experiencias 

]']acorvadas las espaldas b.ijo ol pa
so da los años, temblorosas la» mano», 
coa temblor do plaurosia; lo» pie» 
enemigos do la firmeza, iba 1). Pascual 
carrera adelanta, aspirando eon doloi-
to el aroma á heno qua manaba de lo» 
campos próximos y esparcía el aire 
tibio da aquella larda estival. 

Sentados en ua» de los Balvavidas 
del puante quo cortaba la earretera, 
vio el buen viejo un hombre y una 
mujer, ambos jóvene» y entregados k 
m u y dulce y »abro«a plática, á juzgar 
por el pregón de dieha que so escapa
ba da ausojos. 

E l paseante, eiajorando su discre-
fioa, volvió sobre sus pasos m u r m u 
rando malancólieamente: 

—El amor. 
Y miró hacia el poniente «on la mi

rada tr i í to. 
El sol dejaba caer oblicuamente so

bra la tierra, su centelloanto cabellera 
do oro. 

I I 

Por espaeio de muohos dias, el via
jo retrocedió en su camino, sia a t ra 
vesar *1 puente. 

Siempre sorprendía k los dos amau-
tfts en diálogo íntimo y acariciador. 

Una tarde advirt ié con asombro que 
al hombre estaba solo. 

—¡Malo! Hoy so ha retrasado «ella!» 
— pensó mirando al amante que ensi
mismado eaeribia «on «u bastón, aca
so sin darso ouenta, un hombro sobre 
el fino polvo de la carretera. 

—Dura menos el amor quo el nom
bre qire ahora esoriba es® muchacho—-
dijo eoa voz profética el aneiano. 

I I I 

Pasó una tarde y otra, y siempre k 
la hora de anochetor veíase al amanto 
solo, sentado sobro el salvavidas, su
mido ©n honda» meditaoiones, trazan
do eon su bastón sobre ol polvo dol 
camino un nombro qu© ©1 aire y loa 
quo transitaban por la carretera »© an-
«argaban da borrar, manos de^piada-
damento aeaso qua en la memoria da 
la majar amada, el nombre del que lo 
«««ribía. 

D. Pascual no pudo aguantar más 
(u irresisitiblo deseo de sorprender la 
t isneza del abandonado amanto, y sen-
iáaíÍ0-o<* corea de él, le preguntó des-
j.ués de saludarle: 

—¿Era hermana do ixsted la qae an-
tí-í e acompañ.aba á ©stos sitios? 

—No señor—replicó coa viveza ol 
¡óv«n. 

--¡Ya!... «reía...—fingió .D. Pascual. 
Procedió una pausa, los ia ter leeu-

tores cruzaron una mirada. El jovou 
aüvinaba en el anciano un amigo á 
quien poder contar sus cuitas, quo uo 
itay mejor consuele para el alnuí en
ferma qua un oido cariñoso; ol aneiano 
quería á la vez averiguar una hiíítoria 
mi s . 

—Esa nrujor que me acompañaba— 
i'idiüóeon voz poco firme—-ara... mi 
t'.itui-a... 

—Muy hermosa 
:aento D. Pascual. 

— Mucho... 
—¿Vivo aquí? 

-Para loa demá», si soñor: para mi, 
ao—mui 'muró tristeíaout» «1 jorau .— 
Me ha olvidado para siempre, y... 

¡a bidtoriano pudo resultar más vul 
gar: «él» la amaba ooa dsflirio, <\olla» 
parecía cori 'ospondarie... Cuanto má» 

oaaaadia la pasión oa al hombro, •;Anlo mái ibirUpagándoío ea la mujer... 
h&sita que del gran fuego amoroso ao 
^uodó más quo eoaiaa apagada. 

—-La ju ro á usted, eaballero—tor
il iaó do doeir oon aire solomno ol na-

nador—que jamás volveré á amar á 
tra mujer... ¡A n inguna t t a!... E» la 

i.uimera }¡ »orá la últ ima. 
— ¡Bah, esouo eon más qu» pala-

b-as!... ¡Palabra»!—replicó ooa ««eato 
Irónico D. Pascual.—Si tuviera usted 
ad exparienaia, la única riqueza ¡)»8Í-
í i ra que dan los año», no diria usted 
la úl t ima mujer, »ino lapr imoia . 

—¡So lo ju ro á usted!—volrió A afir
mar el joven... 

I V 

A los contados meses de ««.te ju ra -
meato, D. Pascual sorprendió á uuss
tro héroe otra vez on el puente . 

No e»taba seno. 
Otra Juliofa veía»© á BU lado. 
\ los ojí>s do ambos jÓTonas, sepa

rados por uaa difetancia do milímetros 
eoniemplábaaso niutuanioata—borra-
ch'in- (.lo íolicidad—ea los maiavillo-
»oso.ípejo3 de su» pupila». 

Alejandro Larrubiera. 

-apuató ¿a iaute-


